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Peirao del Puente Nuevo (Betanzos), 1971

Daniel Lucas Teijeiro Mosquera

Al desembocar en la revuelta de la carretera desde donde ya se descubre 
el río y encima el pueblo de Betanzos, tuve un momento de sorpresa deliciosa 
[…]. Al pie de la colina donde se agrupaba con pintoresco artificio el caserío de 
Betanzos, tendíanse los esteros á manera de tapiz cosido á retazos de raso azul 
celeste, el azul del agua, y felpa verde pálido, finísima de color, el tono de los jun-
cales. […] La serie de casas que bañan sus pies en el río y las hiladas de hórreos 
al ingreso del puente evocan por su forma el recuerdo de primitivas ciudades 
lacustres que aquí debieron de existir y que sobre los pilotes tradicionales se 
alzan aún en ciertas islas oceánicas.

Emilia Pardo Bazán, «De Mi Tierra», El Imparcial,  
24 de julio de 1893, p. 3

Betanzos creció como ciudad fortificada rodeándose por los ríos Mandeo y Men-
do, sobre los que se construyeron sus respectivos puentes, el Viejo y el Nuevo. A 
orillas de este último estaba el Peirao, un antiguo lugar de marineros, mareantes y 
agricultores que dejó de existir en el siglo xx.

Concretamente, su ubicación radicaba entre el norte del desaparecido Puente 
Nuevo, el oeste de la actual calle de la Ribera, el este de la desembocadura del río 
Mendo y el sur de la antigua Pescadería o Ribeira de Abaixo —zona de la actual 
travesía de la Marina—. Sito extramuros, daba la espalda a la puerta del Puente 
Nuevo, una de las cinco entradas al recinto defensivo por donde accedían las gentes 
provenientes de A Coruña (láms. I y II). En su frente se bañaba por el desaparecido 
estuario en donde nacían la ría de Betanzos y los juncales de la montería de Sarra, 
limitando en su fondo con los lugares de San Pedro das Viñas, Illobre y Castro 
(fig. 1). Por su aportación a la definición de la arquitectura popular marinera, su 
pujanza económica y su implicación en las transformaciones geológicas de la ría de 
Betanzos, la evolución urbana del Peirao es uno de los episodios aniquilados que 
Galicia merece recuperar de su olvido.
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Principales procesos urbanos y arquitectónicos hasta el siglo xx

El Puente Nuevo

Se desconoce la antigüedad exacta del Puente Nuevo de Betanzos (fig. 2). Si bien 
desde el siglo xii se menciona la existencia de los «Pontes de Untia», que pueden 
aludir al Puente Viejo y Puente Nuevo (Vaamonde Lores, 1909, 69), la primera 
referencia documental explícita se remonta al foro de una casa en 1340 (Ferreira 
Priegue, 1979, 132). En este sentido, existe una leyenda que atribuye a Fernán Pérez 
de Andrade la construcción de siete puentes, entre los que tradicionalmente se 
planteó la posibilidad de que el Puente Nuevo fuese uno de ellos; aunque esto no 
se puede confirmar, lo cierto es que el primer señor de Andrade llevó a cabo una 
amplia política de prestigio social con la construcción de obras públicas (Couceiro 
Freijomil, 1944, 114-115).

A finales del siglo xvi y principios del xvii se reconstruye el Puente Nuevo 
(Núñez-Varela y Ribadulla, 1984a, 287-298; 1984b, 327-331, 359-361 y 377-381), pues 
las crecidas de las mareas y el incesante paso de pesados carruajes lo habían dete-
riorado tanto que estaba a punto de caerse. Entonces, los maestros canteros Juan de 
Cajigal —encargado del puente de Pontedeume—, García de Belasco —ocupado de 
varias obras en el Monasterio de Monfero— y Juan del Oyo realizan el informe para 
su reparación. Sobre las cepas del puente medieval, la construcción se prolonga 
hasta 1605 debido a la ausencia de caudales económicos, ocupándose finalmente los 
maestros canteros Jácome Castrelo, Gonzalo de Portela y Juan de Román.1

1  Arquivo do Reino de Galicia (arg), c-1175/exp-50, La Justicia y Regimiento de la Ciudad de Santiago con la 
Ciudad de Betanzos, sobre fábrica de Puente Nuevo, 1592-1605.

Fig.  1. Francisco Javier Martínez Santiso, Vista del desaparecido estuario de la ría de Betanzos en 
pleamar, ca. 1895. amb.
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La obra se ejecutaría sobre las cepas del puente medieval, superponiendo arcos 
de medio punto sin trasdosar. Con una longitud de 500 metros, unía la muralla 
de la ciudad con el apartado lugar de la Magdalena, separadas ambas partes por la 
lengua de mar que formaba el inicio de la ría, como sucede en Pontedeume. Uno 
de los mejores testimonios gráficos para imaginarse esas proporciones es el plano 
levantado por el coronel de ingenieros Francisco Coello en 1865, en el que se aprecia 
su larga extensión entre los juncales junto con sus tajamares y embarcaderos.

Gracias a los estudios que realizó Urgorri Casado en los sesenta, se sabe cómo 
era el puente antes de su desmonte definitivo. Sobre ello Urgorri aporta medidas de 
cómo sería el puente medieval, relacionándolo con los de Pontedeume y Ponte do 
Porco (Urgorri, 1969-1970, 218 y 220-223). Pese a la reforma de 1605, como vestigios 
medievales perduraron los tajamares septentrionales y el arco ojival nororiental, el 
cual hablaba del Betanzos «de los tiempos góticos» que enmarcaba el «pintoresco, 
único y delicioso barrio pesquero del Peirao» (Luengo, 1951, 5). 

Entre sus elementos destacaba la Torre de la Caramona, una construcción mili-
tar habitual en los puentes medievales para la vigilancia y portazgo (Torres Balbás, 
1952, 253). Teniendo en cuenta diversos documentos y estudios que demuestran 
que también hubo una torre de la Caramona en el Puente Viejo (Verín, 1812; Mar-
tínez Santiso, 1892, 434), lo más probable es que existiese en ambos puentes (Vales 
Villamarín, 1948, 86; Veiga Ferreira, 1998, 358). Por tanto, no se puede afirmar si el 
puente que figura en el escudo de Betanzos alude al Nuevo o al Viejo.

Fig. 2. El Puente Nuevo aguas arriba, ca. 1910. Cortesía de José Raimundo Núñez-Varela 
y Lendoiro, Cronista Oficial de la Ciudad de Betanzos.
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En todo caso, se desconoce cuándo se demolió la Torre de la Caramona del 
Puente Nuevo. Probablemente tuvo daños graves en el invierno de 1763, cuando 
«los arcos del puente [Nuevo]» cimbrearon a causa de los restos de casas, molinos, 
tierras y árboles destruidos por el «impetuoso fluxo» de las mareas (Larruga, 1798, 
207). Otra posibilidad es que se derrumbase con la construcción del camino real a 
Lugo, para cuyas obras se ensancha el puente en 1784 bajo dirección del arquitecto 
José Pérez Machado (Martínez Santiso, 1892, 382).2 El incendio provocado por las 
tropas inglesas de Sir John Moore para obstaculizar los «dragones» del ejército 
francés del Mariscal Soult durante su persecución en 11 de enero de 1809 también 
pudo ocasionar su destrucción (Le Noble, 1821, 35; Núñez-Varela, 2013, 53).

El Peirao: su emplazamiento, casas y hórreos

Con el traslado de la población de San Martiño de Tiobre al castro de Untia en 1219, 
la ciudad fortificada iría creciendo radialmente desde su croa hasta desembocar en 
los ríos Mendo y Mandeo. Paulatinamente, esta vera fluvial se urbaniza y se esta-
blecen los peiraos, que eran los muelles que dominaron el comercio de la ría. Así, 
surgieron los del Alfolí —para la recepción de la sal—, Payo Formoso —para pesar 
el pescado— o el conocido simplemente como el Peirao del Puente Nuevo, cuya 
función de recepción y venta de pescado acabó definiendo su topónimo.

Siendo Betanzos ciudad de realengo, los peiraos tuvieron una relevancia econó-
mica notoria, lo que asimismo sirvió para que en la historiografía decimonónica se 
denominasen a los betanceiros como «los Genoveses de Galicia» (López Ferreiro, 
1897, 27). La actividad comercial se implementó, por ejemplo, cuando en 1480 los 
Reyes Católicos eximen a los marineros y mareantes brigantinos del pago para 
embarcar la quintalada (Daviña Sáinz, 2008, 223) o cuando en el siglo xvi se pro-
mulgan las ordenanzas para que en toda la ría solo se pueda descargar y vender el 
pescado en el Peirao y el Alfolí (García Oro, 1987, 28).

Todo esto explica que las casas del Peirao fuesen desde sus orígenes el ejemplo 
por antonomasia de la arquitectura popular mariñana. A los pocos datos sobre la 
definición de este lugar, cabe citar el testimonio de viajeros como Tiburcio Spano-
chi, ingeniero de Felipe II, que al navegar por la ría cuenta que el Peirao se con-

2  Por real Orden de 13 de enero de 1784 la Secretaría del Despacho Universal del Estado providencia «la 
halineacion de las 325 varas» correspondientes a la entrada de la ciudad por el Puente Nuevo para «corregir las 
imperfecciones de su estrechez». Véase: Arquivo Municipal de Betanzos (amb), c-562, Oficio de Manuel Bezerra 
como contador general de propios y arbítrios de la Corona de orden del consejo a los señores de la Junta de Propios 
de la M. N. y L. Ciudad de Betanzos, fol. 1r., 14 de febrero de 1784.
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formaba por «muchas casas» arrimadas a la muralla (Soraluce Blond, 1982, 101). 
Los planos de este arrabal hasta el siglo xix también son escasos, pero el de 1616 
conservado en el Archivo Histórico Nacional muestra su morfología básica (Ba-
rreiro Mallón y Rey Castelao, 2010). A estas aportaciones hay que sumar la reciente 
recopilación de escrituras de compraventa de las casas del Peirao, que arroja datos 
de interés para los siglos xvii al xx (Núñez-Varela, 2015, 185-196).

El paraje ribereño apenas se alteró hasta finales del siglo xix (Torres Balbás, 
1930, 263), llega a ser un punto clave para la pesca de la sardina (fig. 3); según 
Murguía, alcanzaba «la muy importante suma de veinte mil millares» a prin-
cipios del xix (1888, 1.156). Las exportaciones de frutales a Inglaterra, Francia 
o Portugal o el envío de maderas a los astilleros de A Graña y Bazán también 
destacaron, junto con la presencia de urcas, pataches y galeras (Verín, 1812). Su 
emplazamiento era innato a su pasado marinero, pero también al trabajo de la 
tierra, pues servía como punto de embarque y alijo de las cosechas cultivadas en 
las monterías próximas.

En la plazuela del Peirao (lám. III) también se compaginaban otras labores; 
mientras los hombres descargaban la húmeda arena en cestos de verga y las mujeres 
utilizaban las aguas arremolinadas del Mendo como lavadero público, las barcas 
varaban a sus orillas con los patexos y lampreas, rozando la escasa profundidad de 
la marisma en bajamar a causa del peso del junco que transportaban. Era, además, 
uno de los puntos desde donde partían muchas embarcaciones a la báquica festivi-
dad de los Caneiros, cuando esta comenzó a celebrarse a finales del xix.

Fig. 3. Vista del Peirao y Puente Nuevo con las redes para la pesca de «Xeito» y 
un bote del puerto de Sada en primer plano, 1919. amb.
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En plena fiebre destructiva de las murallas, el Peirao no queda exento. En 1868 
se denuncia la inaccesibilidad y mal estado del raquítico callejón que desde la calle 
de la Ribera —que era la futura carretera lindante a la muralla que se dirigiría a Fe-
rrol— conducía a la plazuela del Peirao, en donde radicaban los talleres de arquería 
para montaje de los bocois de vino y el embarcadero. La acumulación de estiércoles, 
los empozamientos por ausencia de tajeas de desagüe, la estrechez y la poca venti-
lación causaban pestilentes hedores e imposibilitaban la circulación de carruajes de 
carga. Por consiguiente, el ayuntamiento propone un proyecto de malecones para 
ensanchar ese espacio público. Acordado siete años después, se elimina el «paso del 
soportal, que en aquel punto existe como innecesario y asqueroso por convertirse en 
foco de infecciones é inmoralidades»;3 nacía así la conocida 1.ª Travesía de la Marina.

En cuanto a las casas del Peirao, la mayoría eran medianeras, por lo que la 
fachada al río era la única zona con iluminación y ventilación. Tenían dos o tres 
alturas, cuyos pisos se aguantaban por tablas o losas de pizarra y finalizaban en un 
desván que podía poseer una pequeña buhardilla (lám. IV). La medida utilizada 
para su construcción se solía extraer de los remos utilizados por los marineros, de 
manera que las fachadas eran estrechas, generalmente de 5,50 metros de anchura, 
pero largas hasta 15 metros de profundidad.

Los frentes de estas casas dibujaron la icónica fachada fluvial del Peirao, con-
virtiéndola en una estampa característica de Betanzos (fig. 4). Destacaban por sus 

3  amb, libros de actas de acuerdos municipales, 16 de febrero de 1868 y 24 de julio de 1875.

Fig. 4. Librería de Lino Pérez (A Coruña), Vista del Peirao, ca. 1900. amb.
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musgosos y húmedos soportales, adonde llegaba el agua de las mareas vivas. Al res-
pecto, es interesante mencionar un dibujo realizado por Jenaro Pérez Villaamil en 
1849,4 ya que es la prueba gráfica más antigua encontrada en la que se representan 
con arcos de medio punto. Sin embargo, en las fotografías de finales del siglo xix 
aparecen casi todos los soportales adintelados, a excepción de las viviendas que 
flanqueaban la plazuela del Peirao; precisamente, se conserva una de ellas, la nú-
mero 10, que todavía mantiene un dintel sobre la puerta de la casa en el que se lee 
que se reformó en 1780 (Erias, 1985, 52). El paramento de estos soportales se for-
maba con mampuestos de pizarra local, reservándose el granito fino para las zonas 
nobles. Pese a que estos soportales fueron una de las pérdidas más lamentadas, hoy 
día todavía malvive el resto ruinoso de uno de ellos, al lado de la casa número 10; 
el único lugar que nos puede retrotraer a esta antigua idea son los soportales de 
la Fonte de Unta, los cuales se conservan con la idéntica apariencia que debían de 
tener los del Peirao.

Prácticamente todos los pisos superiores contaban con balcones de madera de 
castaño, que se construían siguiendo la simetría con los huecos rasgados de los 
muros. Su situación a barlovento era beneficiosa para sus moradores, pues permitía 
secar las ropas y las pintorescas ristras del maíz cosechado, que eran tan abundan-
tes que incluso asombraban a los viajeros como Dalrymple, militar británico que 
testimonia que el Indian corn doraba las fachadas del Peirao (1775, 97). También 
colmaban estos pretéritos balcones las rebosantes ramas de laurel otoñales que 
anunciaban la existencia del vino del país en las bodegas de las plantas bajas de las 
casas —tradición ancestral que aún pervive— (láms. IV y V), cuya producción ve-
nía de antiguo y clamaba su reputación entre viajeros como Bory de Saint-Vincent 
(1823, 403) o los relatos de Tolín de Ollicos, personaje imaginario de Álvaro Cun-
queiro (1951, 22).

Estos balcones se apoyaban sobre ménsulas de cantería que recordaban al Ba-
rroco, aunque los más humildes descansaban sobre vigas de la misma madera. 
Todos ellos eran muy semejantes y los colores que más se empleaban eran el verde, 
burdeos y blanco, mismas tonalidades que los barcos de pesca. Estas tipologías 
aún se mantienen en muchas casas de Betanzos, pero también perduran pequeños 
resquicios en otros lugares próximos, como por ejemplo en Miodelo (Bergondo), 
el barrio marinero de Fontán (Sada) o Ares, lo que demuestra la fluencia de los 
mismos diseños de carpintería en toda la ría.

Hacia el último tercio del xix, en Betanzos la galería de madera fue ganando el 
espacio del balcón (Fernández Madrid, 1992, 161-171), si bien en el Peirao la poca 

4  La ligerísima y finísima traza de Pérez Villaamil dificulta la perfecta apreciación de todos los elementos que 
vio en el Peirao. Véase este dibujo en el Museo de Bellas de A Coruña, con número de inventario 78.
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altura de las casas imposibilitó la proliferación de este elemento arquitectónico de 
la Galicia lluviosa. Concretamente, en el Peirao hubo dos, que habían aparecido con 
motivo de elevación de las viviendas. Estas galerías eran hijas directas del balcón, se 
aprecian sus semejanzas por emplear el tejadillo como finalización de la cubierta de 
la casa, pero aportaban nuevas funcionalidades, como los vierteaguas o los guillotes 
de cristal, que permitían mayor iluminación interior y consiguiente calefacción 
natural. Una de las galerías eclécticas se situaba al final del Peirao, hacia la Marina, 
y se trata de un modelo que todavía se conserva en otras casas brigantinas (fig. 5), 
como la número 8 de la calle de los Plateros.

Tras medio siglo de informes de arquitectos y bandos municipales para no ex-
ceder el vuelo de los balcones, en 1895 se publican las ordenanzas municipales, con 
base en las de A Coruña de 1854. A raíz de este documento, las casas del Peirao 
se declaran pertenecientes a vías de tercer orden, lo que implicaba que no podían 
exceder su vuelo en 0,30 metros; además, aquellas casas que tuviesen una anchura 
menor a tres metros no podían tener ninguna estructura volada. En definitiva, el 
balcón y la galería supusieron, junto con los soportales, los elementos de dignifica-
ción de estas arquitecturas desaparecidas.

Por otro lado, los hórreos, de inmemorable antigüedad, también eran un ele-
mento configurador del Peirao y de la Galera, el lugar, semejante al Peirao, que 
estaba aguas arriba pasando el Puente Nuevo (fig. 6). Eran fieles modelos del hórreo 
mariñán, con pies y tornarratos mampuestos de pizarra. Su estructura superior era 
de madera con dovelas que facilitaban la buena ventilación del maíz, y algunos se 

Fig. 5. Francisco Javier Martínez Santiso, Una de las rústicas casas 
marineras del Peirao bañadas directamente por la ría, ca. 1895. amb.
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coronaban en el tejadillo con cruces antefijas. El etnógrafo Frankowski contabilizó 
quince «a orillas del Mandeo»; conformaban «en conjunto un grupo muy pintores-
co» de manera semejante a los de Baños de Molgas (1918, 27).

Con todo, por su costumbrismo y tradición, el Peirao fue uno de los espacios 
predilectos para la inspiración de muchos artistas. Se podría citar una larga cita de 
fotógrafos que lo inmortalizaron: Ferrer, Ksado, Veiga Roel, etc., muchos pintores 
y grabadores principales de la historia del arte de Galicia, como Jenaro Pérez Vi-
llamil, Francisco Lloréns, Arturo Souto, Camilo Díaz Baliño, Castelao, Julio Prieto 
Nespereira, Manuel Abelenda, Álvaro Cebreiro, Jesús Núñez, etc. Todo esto favo-
reció el lirismo bucólico de poetas como Xulio Cuns o la publicación de crónicas 
neorrománticas, tal y como atestiguaba el académico José Luis Bugallal Marchesi, 
quien admiraba a Lloréns por ser «el primero de los pintores gallegos que descubre 
Betanzos» pintando la ribera brigantina (1949, 13) y a Abelenda porque «raramente 
falta[ba]» una pintura del Peirao en sus exposiciones (1951, 55). Pérez Lugín con 
el rodaje de la primera película La casa de la Troya en las aguas del Puente Nuevo 
también da muestra de todo ello.

Alteraciones durante la primera mitad del siglo xx

El decrecimiento comercial de Betanzos y la acumulación de sedimentos provoca-
ron que desde la segunda mitad del siglo xviii se pretendiese desecar la marisma, 
zona que en bajamar quedaba descubierta con juncales a lo largo de todo el lado 
septentrional del Puente Nuevo. Tras los infructuosos planes de los ingenieros Le-

Fig. 6. Rosina Martínez Barral, Hórreos de la Galera y Puente Nuevo al fondo, 1930-1970. Depósito del 
Museo das Mariñas de Betanzos.



534 |	 Peirao del Puente Nuevo (Betanzos), 1971

maur en 1765 (Meijide Pardo, 1966a) y Andrade Yáñez en 1835 (Madoz, 1846a, 301), 
la aprobación de la línea del Ferrocarril del Noroeste en 1895 implicó la transfor-
mación radical sobre el Puente Nuevo y el entorno del Peirao. Sus obras se ejecu-
taron principalmente entre 1898 y 1910, lo que acarreó el relleno de más de 15 000 
hectáreas sobre los juncales del estuario;5 al mismo tiempo, desaparecía la actividad 
agrícola de la extracción del junco y el paisaje que originaba el color carmín de la 
flor del cuchillo (Planellas Giralt, 1852, 127).

Como resultado, las orillas del Peirao pasaron de tener una gran amplitud de 
agua a una canalización que encauzaba la desembocadura del río Mendo, lo que 
implicó una paulatina disminución de la actividad pesquera. A esta desconexión 
del Peirao con el comercio de la ría contribuyó la construcción del puente del hie-
rro para el ferrocarril, acometida por la Sociedad Material para Ferrocarriles y 
Construcciones, de Barcelona, entre 1903 y 1905 bajo proyecto del ingeniero Felipe 
Gutiérrez, pues su escasa altura impedía el paso de los barcos de palo alto.

Por otro lado, el Puente Nuevo dejó de bañarse por la ría. Consecuentemente, 
se sepultó bajo tierra un arco de medio punto al que llegaba un riachuelo que dis-
curría entre las brañas. Este arco se ubica, aproximadamente, en el subsuelo de la 
acera lindante con el Instituto Laboral construido por Antonio Tenreiro Brochón 
en 1952 (Erias, 1983, 98). De los pocos restos de este espacio desaparecido, todavía 
se conservan semiocultos los escasos fragmentos de muro y argollas de los barcos 
correspondientes al embarcadero construido por la familia Etcheverría para cargas 
y descargas de la fábrica de curtidos de la Magdalena (Arcay Barral, 2018, 443).

Efectuado el relleno, se establecieron el Campo de Deportes y las nuevas instala-
ciones portuarias de Betanzos, que lógicamente nunca llegarían a tener el esplendor 
de antaño. El Peirao quedaba encapsulado y su costa incrementaría su volumen 
debido al estancamiento de sedimentos. Con el paso de los años, se formó un esteiro 
que necesitaba dragarse para evitar riesgos de inundación, por lo que intervinieron 
puntualmente los areneros de acuerdo con las disposiciones de la Dirección Gene-
ral de Puertos y Señales Marítimas para sanear las marismas.

Durante las siguientes décadas el aspecto del Peirao cambió ligeramente con 
varias reformas de casas. Entre los acontecimientos destacados, cabe mencionar 
la destrucción de un tramo del Puente Nuevo a causa del estallido de una bomba 
al inicio de la Guerra Civil,6 justo en la misma semana que se había incendiado el 
convento de San Francisco.

5  Archivo Histórico Ferroviario, c-452/exp-2, Expediente relativo a la estación de Betanzos, 1910.
6  Anónimo, «Los acontecimientos nacionales», La Voz de Galicia, 25 de julio de 1936, p. 1. Al día siguiente, La 

Voz de Galicia publica dos interesantes fotografías de Foto Blanco con el boquete de la bomba.
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Tras la crisis de posguerra, en 1949 se contempla el relleno de la orilla arenosa 
para eliminar el «fangal cubierto en parte por la vegetación propia de las marismas, 
además de su sucio y lamentable aspecto de insalubridad»,7 pero estas iniciativas se 
retrasarían tres décadas. No en vano, se demolieron algunas casas viejas en el litoral 
de la Ribera para construir el grupo de viviendas protegidas Brigantium, promovi-
das por la Obra Sindical del Hogar en 1954; en dicha zona, todavía subsisten argollas 
de amarre en la ruinosa casa número 78 de la calle de la Marina.

En los cincuenta también se amplían varias casas del Peirao sin seguir los volú-
menes y formas de la arquitectura preexistente. Esto causó un malestar que incluso 
trascendió a la prensa nacional, entreviendo que «uno de los rincones más típicos 
y pintorescos del noroeste español» estaba «en grave peligro de desaparecer».8 En-
tretanto, se demuelen los hórreos. Esto conllevó a que Manuel Chamoso Lamas, 
a la sazón presidente de la Real Academia de Bellas Artes de Nuestra Señora del 
Rosario, instase a su recuperación el 6 de febrero de 1962; pese a que la alcaldía de 
Tomás Dapena acordó su reconstrucción, nunca llegarían a rehacerse. En ese mis-
mo contexto también se acuerda denominar «avenida de La Coruña» a la carretera 
del Puente Nuevo.9

El desmonte del Puente Nuevo

Desde el siglo xix se habían efectuado varias reformas viarias para el perfecciona-
miento de la carretera que conectaba A Coruña con Ferrol a su paso por Betanzos,10 
en las que se vieron afectados el Puente Nuevo y sus edificios colindantes hacia 
las calles de la Ribera (dirección Ferrol) y Valdoncel (dirección Madrid). Con el 
incremento del tráfico rodado, el ayuntamiento y el Ministerio de Obras Públicas 
gestionaron el ensanchamiento del Puente Nuevo, obra que concebía la demoli-
ción de dichas casas. Así, en sesión ordinaria municipal de 12 de marzo de 1965, el 
ayuntamiento ofrece gratuitamente el edificio de la calle Valdoncel número 64 y se 
compromete a sufragar los gastos que ocasione la expropiación de la casa número 1 
de la calle de la Ribera, la cual obstaculizaba las maniobras de giro de los vehículos.

Antes de redactar el proyecto de obra, se tomaron datos del impacto del tráfico 
sobre el Puente Nuevo, registrándose el paso de 2488 vehículos el día 25 de abril de 

7  amb, c-5206/exp-2, Proyecto de Malecones en las riberas de los ríos Mendo y Mandeo, 1949.
8  Lorenzo López Sancho, «El Peirao de Betanzos, en peligro», ABC, 31 de mayo de 1955, p. 27.
9  amb, libros de actas de acuerdos municipales, 13 de febrero de 1962.
10  Entre los numerosos proyectos, véase arg, c-63.591/exp-1, Expediente de estudio de obras en la travesía de 

Betanzos, calle de la Ribera, en la carretera de 2.º orden de Betanzos a Juvia, 1897-1925.
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1965. Asimismo, era necesario conocer los peligros que presentaba el puente y el 
subsuelo sobre el que se hundían sus cepas. Para ello, Geotécnica stump, S.A., fue 
la empresa elegida por Pablo Iglesias Atocha, ingeniero jefe provincial de carrete-
ras. Geotécnica stump, S.A., era una sociedad con sede en Madrid aclamada para 
obras de ingeniería hidráulica. Allí trabajó Severiano Fernández Hervías, perfecto 
conocedor del subsuelo de las rías y encargado de obras como la restauración de 
la pilastra central del puente romano de Ourense o de la dirección de la presa de 
Cecebre, así como fundador del actual organismo Augas de Galicia. Entre enero y 
marzo de 1966 esta empresa se encarga de determinar cómo se encontraban las za-
patas del puente para estudiar la viabilidad de su reaprovechamiento. Tras realizar 
cuatro sondeos en rotación con extracción, detectan la profundidad de cada zapata 
al llegar a la roca paleozoica pizarrosa; la más profunda es de 14,80 metros y las 
restantes de unos 10,00 metros. De todos los planos, ensayos y estudios elaborados, 
concluyen que es necesaria una nueva cimentación resistente al inestable subsuelo, 
porque en las capas superiores abundaban depósitos arcilloso-limosos deslizantes.

El 28 de marzo se remiten los resultados del informe geológico a la Jefatura 
Provincial de Demarcación de Carreteras de A Coruña y se toma la decisión de 
que el proyecto de la futura obra de ensanchamiento no pasaba por el reaprove-
chamiento del vetusto Puente Nuevo, sino por su desmontaje. Entonces, Ramón 
Molezún Núñez y José A. Puyal presentan en julio de 1966 el ansiado proyecto,11 
que consistía en su eliminación para la construcción del actual tablero con vigas de 
hormigón apoyado en sendas cimbras extremas pertenecientes al puente original.

Aprobado el proyecto el 21 de abril de 1967, la subasta para la ejecución de las 
obras se realiza el 24 de septiembre de 1969 y se adjudica a la empresa Arias Her-
manos, Construcciones, S.A.,12 que, fundada en 1955, ya había participado en la 
importante construcción de la avenida Alfonso Molina en A Coruña. Aunque el 
plazo de ejecución era de 18 meses desde el 24 de noviembre de ese mismo año, los 
trabajos terminaron en 31 de agosto de 1971 y se recibieron definitivamente en 15 de 
febrero de 1972 tras una solicitud de aplazamiento.

Gracias al diario de obra de la empresa se puede conocer detalladamente cómo 
se procedió al desmontaje del Puente Nuevo.13 Entre los numerosos datos que se 
dan, cabe destacar que el 14 de septiembre de 1970 se derriba el pretil del puente, 
enviando sus piedras al vertedero-cantera de Ínsua (Paderne), y que el 29 de julio 
se desmonta el arco ojival (fig. 7), cuyas piedras quedarían depositadas en las inme-

11  arg, c-64.193/1.041, Obra 1-LC-240. Proyecto de obras de fábrica especial Puente sobre el Río Mendo de 
Betanzos. C.N-VI de Madrid a La Coruña P.K. 583, 1966.

12  arg, c-64.383/1.257, Obra 1-LC-240. Liquidación provisional y definitiva, 1973.
13  arg, c-64.381/1.256, Obra 1-LC-240. Contratista: ARIAS Hermanos S.A., 1966-1973.
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diaciones del nuevo puente. Esta empresa también se ocupó de trasladar un antiguo 
cruceiro que se situaba al principio del Puente Nuevo, exactamente en el extremo 
noroeste del murete de cierre perteneciente a la serrería de Industrias Núñez, S.A.; 
su nuevo destino había sido la Plazuela de la Marina —la siguiente al Peirao en 
dirección norte—, pero durante las hogueras de San Juan de 1985 se prendió fuego 
a sus restos y el ayuntamiento lo retiró (Núñez-Varela y Ribadulla, 1986, 67).

Concluidos los trabajos, solo permaneció in situ una pequeña parte del arranque 
del arco suroeste, perceptible hoy día en bajamar. Gracias a las tenaces gestiones de 
don Francisco Vales Villamarín, cronista de la ciudad entonces, buena parte de las 
piedras desmontadas se numeran y se alojan en las inmediaciones del nuevo puente 
de hormigón (Núñez-Varela, 2013, 46).

Al mismo tiempo que desaparecía el Puente Nuevo, se declaraba Betanzos como 
conjunto histórico-artístico el 31 de diciembre de 1970. Aunque este estatus legal no 
repercutía sobre el Peirao y el Puente Nuevo, pues abarcaba lo que hoy se conoce 
como casco histórico, el rechazo a su declaración, patente en las sesiones plenarias 
de la corporación municipal, demostraba el desinterés político por el patrimonio 
arquitectónico.

Esta despreocupación también explica la desaparición de las viviendas del Puen-
te Nuevo, cuyas fachadas con amplias y sofisticadas galerías de madera y balcones 
de fundición embellecían notoriamente la entrada de Betanzos. Por la Resolución 
de la Jefatura Provincial de Carreteras de La Coruña de 17 de octubre de 1967 y al 
amparo del artículo 52 de la Ley de Expropiación Forzosa de 16 de diciembre de 
1954, se declaran de ocupación urgente las viviendas 1 y 3 de la calle de la Ribera y 
64, 85, 87, 89, 91 y 93 de la calle Valdoncel para su posterior demolición a las obras 

Fig. 7. Fotos Kindel, El Peirao visto desde el «esteiro» acumulado 
bajo el arco ojival del Puente Nuevo, 1955. amb.
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del proyecto de nuevo puente.14 Finalmente, entre los meses de febrero y diciembre 
de 1971 se destruyen, y la mayor parte de sus terrenos quedaron inutilizados hasta 
hoy día.

La urbanización del Malecón y el fin del Peirao

Arrasado el Puente Nuevo, las pocas casas antiguas que quedaban en el Peirao 
serían objeto para los proyectos de mejora de servicios en toda la Ribera. Siendo 
alcalde Marcial Olveira Rey, Bescansa López presenta un proyecto de urbanización 
de las travesías de la Marina,15 que también era paralelo a otros de instalación de 
electricidad —dirigidos por el ingeniero Ignacio José Bescansa Aler— y de alcan-
tarillado —por Emilio Santillán Redondo—.

En sesión extraordinaria municipal de 26 de septiembre de 1974, el ayuntamien-
to acuerda con el Ministerio de Obras Públicas la expropiación de varias casas de 
la Ribera para un futuro proyecto de urbanización de su litoral desde el moderno 
Puente Nuevo hasta el Puente Viejo, de manera que se crearía la actual circunvala-
ción bordeando los ríos Mendo y Mandeo. Hubo que esperar hasta el 5 de octubre 
de 1976 para que los Servicios Técnicos del Ministerio de la Gobernación anun-
ciasen su aportación de 12 500 000 pesetas; entonces se procede a la subasta el 15 
de febrero de 1877, adjudicándose al constructor Germán Cachafeiro Varela. Las 
obras se inician en abril y tenían un plazo de ejecución de doce meses, por lo que 
en 1878 la antigua orilla arenosa del Peirao y de la Marina de la Ribera desaparece 
por causa del relleno.

Desaparecido el Peirao, existieron reivindicaciones para la salvaguarda de lo 
poco que quedaba. En 1980 adelpha (Asociación para la Defensa Ecológica y del 
Patrimonio Histórico-Artístico) publica un informe para denunciar la construc-
ción de aceras voladas encima de los tajamares del Puente Viejo, y en él advierten 
que no se repitan los errores de la destrucción del Puente Nuevo. Las lamentacio-
nes prosiguen con Núñez-Varela y Lendoiro, quien el 16 de junio de 1893 solicita 
al ayuntamiento que las piedras del Puente Nuevo que se habían numerado gra-
cias a Vales Villamarín se reinstalen en el Parque Municipal —actual Parque Pablo 
Iglesias— u otro punto de Betanzos; la omisión a esta petición debiera inculpar 
al ayuntamiento de entonces, pues tiempo después las piedras fueron expoliadas 
«sin objeción alguna por parte de las autoridades locales» y acabaron en la finca 

14  amb, c-2995, Gastos de expropiaciones de la C-N.VI a cargo del Ayuntamiento, 1968-1973.
15  amb, c-352/exp-3, Proyecto de urbanización en Travesías de la calle de la Marina, 1972.
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de Esteban Vázquez Carro (Núñez-Varela, 2013, 46). Entretanto, Núñez-Varela y 
Lendoiro también llamaba a la recuperación de los hórreos del Peirao, así como de 
los soportales y galerías de sus casas, cuya puesta en valor volvió a explicar en sus 
alegaciones a las Normas de Ordenación Subsidiarias del Planeamiento Municipal 
de Betanzos —aprobadas el 14 de marzo de 1985— (Núñez-Varela, 2015, 193-196). 

Finalmente, no se llegó a recuperar el aspecto genuino del Peirao. El nuevo 
espacio urbano adquirió su definitivo y actual aspecto con los proyectos realiza-
dos por el entonces arquitecto municipal Valentín Souto García, consistentes en la 
conformación de aceras, jardines y carretera sobre la nueva avenida del Malecón y 
en la construcción del puente peatonal de hierro que enlaza la Ribera con el Paseo 
Ramón Beade hacia las vías del tren (lám. VI).16

Valoración

El Peirao del Puente Nuevo fue uno de los sitios más típicos de Betanzos, las Mari-
ñas y Galicia. Su desaparición se produjo por las necesidades de conexión terrestre 
que se demandaban desde mediados del siglo xx por la proliferación del uso del 
vehículo privado. Consecuentemente, esto facilitó la urbanización de espacios que 
hasta entonces eran inservibles y focos de infecciones. Se trata, pues, de un episodio 
común de la España del desarrollismo económico, en la que las nuevas carreteras 
financiadas por el Ministerio de Obras Públicas jugaron un papel trascendental.

Si bien la construcción del afrentoso Puente Nuevo de hormigón y de las nue-
vas casas del Malecón satisficieron los objetivos marcados, el pago de su pérdida 
no fue en vano, pues se desheredó y mutiló una parte importante de la historia de 
Betanzos para las generaciones venideras. Sería injusto decir, asimismo, que estas 
fueron las únicas causas de los estropicios causados, pero ciertamente el inicio del 
desvanecimiento del Peirao y la ocultación de la mayor parte del Puente Nuevo se 
produjo a inicios del siglo xx con el relleno provocado tras la construcción de la 
vía del ferrocarril. No olvidemos, pues, algunos de esos dichos populares locales 
como «al cabo de años mil, volverán las aguas por su cauce a discurrir» (Erias, 1983, 
100). Todo desapareció para siempre y se desvinculó este espacio de su apariencia 
marinera de otrora.

16  amb, c-5206, Proyecto de pavimentación y ajardinado del Barrio de la Ribera y aceras del Paseo del Malecón, 
1984; y Estudio previo para construcción de una pasarela peatonal sobre el río Mandeo, 1990.



Lám.  I. © Daniel Lucas Teijeiro Mosquera (haaydu/usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag), render 3D del Peirao y 
Puente Nuevo desaparecidos desde la desembocadura del río Mendo, 2022.

Lám. II. © Daniel Lucas Teijeiro Mosquera (haaydu/usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag), fotocomposición con renders 
3D del Peirao desaparecido junto con fotomontajes del entorno presente vistos desde el antiguo Puente Nuevo, 2022.



Lám. III. © Daniel Lucas Teijeiro Mosquera (haaydu/usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag), render 3D de la antigua 
plazuela del Peirao con sus característicos hórreos, 2022.

Lám. IV. © Daniel Lucas Teijeiro Mosquera (haaydu/usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag), render 3D del Peirao des-
aparecido sobre el antiguo arenal, 2022.



Lám. V. © Daniel Lucas Teijeiro Mosquera (haaydu/usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag), render 3D del Peirao 
desaparecido con las ristras de maíz y los ramos de laurel en los coloridos balcones, 2022.

Lám. VI. © Daniel Lucas Teijeiro Mosquera (haaydu/usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag), fotocomposición con 
renders 3D del Peirao y Puente Nuevo desaparecidos junto con fotomontajes del entorno presente vistos desde el 
actual Paseo Ramón Beade que está sobre el relleno del antiguo estuario de la ría de Betanzos, 2022.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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